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l. Introducción
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En los últimos años ha habido un creciente interés en problemas analíticos 
relacionados con la investigación del Estado capitalista en América La­
tina. Dadas las realidades del desarrollo político en la última cécada, no 
es, quizás, sorprendente que gran parte de este interés se haya dirigido 
hacia los países del Cono Sur donde nuevas formas de dominio del Estado 
han emergico en condiciones de una severa crisis económica y política. 1 

Aunque puede argumentarse que algunos de los enfoques teóricos que 
han surgido de los debates sobre la naturaleza del Estado en esta parti­
cular región geográfica tienen una aplicación más amplia, debe también 
recordarse que necesitamos, para ver hasta qué punto las generalizaciones 
basadas en la experiencia de los países del Cono Sur pueden ser fructí­
feras en otros contextos sociopolíticos, muchas más investigaciones especí­
ficas y un examen crítico de otras sociedades latino-americanas. Una C::e 
estas sociedades, que ha recientemente experimentado una compleja serie 
de muy significativos cambios económicos y políticos, es Perú, y la estruc­
tura de las relaciones entre Estado y sociedad en el período que comienza 
con el golpe de estado militar de 1968 ha sido ya investigada por una 
variedad de científicos sociales. Como consecuencia, existe ahora un 
amplio rango de divergentes interpretaciones teóricas y políticas del rol 
del Estado peruano en este período. 

Por esta razón, el principal objetivo de este artículo es evaluar crítica-

1 Dos estudios recientes son ILDIS (1978) y Collicr, D., (ed.), (1979). Este último 
trabajo incluye artículos sobre otras sociedades latino-americanas y, en adición al 
énfasis puesto en el así llamado nueva autoritarismo de los países del Cono sur, hay 
también mucho interés en el c2So brasileño. Para un muestreo actual de algunos 
de los problemas teóricos involucrados aquí, véase Munck, R., (1979, pp. 16-31). Otro 
interesante análisis, en este caso con referencia a Venezuela, es el d(· Pérez-Sáinz, J. 
P., y Zarembka, P., (1979, pp. 5-29). 
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mente algunas de las interpretaciones más importantes no solamente para 
hacer una pequeña contribución al debate sobre el Estaco peruano, sino 
que también para destacar algunos "indicadores" para una discusión más 
amplia de la relevancia posible de la experiencia peruana para el aná­
lisis de otras formaciones de Estado en América Latina. 

II. Reseña de cinco interpretaciones del régimen militar en Perú
pos 1968

Al anroximarnos al problema teórico y político de caracterizar al régimen 
militar en el período pos 1968, debemos, como un primer paso, distinguir 
dos fases: 1968-1975 y 1975-1978. En la primera fase, que es usualmente 
llamada el períoc!o de Velasco, los militares introdujeron una amplia serie 
de reformas estructurales y empezaron un ambicioso programa de moder­
nización y de desarrollo capitalista del Estado. En la así llamada segunda 
fase, pos 1975, ha habido muy pocas innovaciones y; además de eso hubo 
un marcado retorno a una estrategia socio-económica más ortodoxa, debiC:o 
a las exigencias de la crisis económica y política. 

Antes de sugerir algunos puntos generales para caracterizar al Estado 
peruano y, más específicamente, el rol de los militares en estos años, quiero 
hacer una breve apreciación de cinco interpretaciones teóricas del Estado 
en la primer;i fase, vale decir de 1968 a 1975. 2 Con una revisión crítica 
de estas interpretaciones podremos clarificar los principales problemas in­
volucrados y, también, estaremos en una mejor posición para explicar 
los cambios ocurridos c:urante la fase 1975-1978. 

A. Conductivismo político y la noción del "soldado radical".

En varios estudios sobre los militares peruanos, la explicación se sitúa 
al nivel de la conducta política, donde las acciones políticas se interpre­
tan invariablemente en el contexto de la ciencia política norteamericana 
convencional. En tales casos, las fuerzas sociales, las contradicciones de 
clase, y el rol del capital internacional, son descritos en términos e.e cate­
gorías de conducta que son integradas a las asunciones conceptuales de 
pluralismo, conflicto de élites, control de crisis, rivalidades institucionales, 
el rol de los individuos, etcétera. 

2 Las páginas siguientes descansan pesadamente en un artículo previo donde se 
discutían cuatro interpretaciones de los militares peruanos en el contexto más amplio 
del debate actual sobre el Estado capitalista. En este ensayo he incluido algunos co­
mentarios sobre el trabajo de Stepan haciendo de este modo algo más comprehensiva 
la reseña. Para mi otro artículo, ver Slater, D., (1979a, pp. 43-68). 
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En el caso específico de las acciones de los militares peruanos en la fase 
1968-1975, se ha daC:o mucho énfasis a la así llamada naturaleza radical 
de la estrategia militar, y a la inusual "estabilidad" y ordenada adminis­
tración económica alcanzadas por el régimen. Un ejemplo pertinente de 
esta aproximación se encuentra en el artículo sobre "El soldado como radi­
cal" de Philip ( 1976). Una pregunta clave para Philip (p. 37) es la si­
guiente: "un gobierno militar ha sido capaz de permanecer en oficio por 
más de siete años al mi,mo tiempo que llevaba a cabo me¿idas radicale:;. 
¿ Cómo ha sido esto posible?" La explicación, o como dice Philip, las "ex­
plicaciones parciales" se !Tsumen en los factores siguientes: a] el aisla­
miento de los militares y su adopción de una ideología distintiva, b] la de­
bilidad y fracasos de los políticos civiles, c] la falta de un desafío de la 
izquierda civil movilizac!a, y d] la atracción de políticas anti-norteame­
ricanas. 

De acuerdo a Philip (p. 43), estos factores "contribuyen a explicar la 
habilidad del gobierno militar para realizar políticas radicales con un 
razonable grado de efectividad", y, más adelante (p. 50), él declara que 
"durante los siete años que ha estado en el poder, el régimen ha tomado 
un número consic!erable de decisiones importantes y ha sido capaz de 
apoyarse sobre su base política entre los militares para llevar a cabo sus 
políticas". [itálicas del autor]. 

En todo el análisis de Philip hay una fuerte inclinación a ver los mili­
tares como una institución abstraída de las fuerzas sociales, y aunque es 
claro que un conocimiento de las características organizacionales de las 
fuerzas armadas es un elemento necesario para cualquier análisis, 3 ver el 
régimen militar como aislado del conjunto de las relaciones socio-econó­
micas en un período histórico determinado no nos ayuc!ará a comprender 
ninguno de los dos. 

Los cuatro elementos explicativos que Philip propone presentan varias 
dificultades. 

En primer lugar, para el factor inicial, Philip intenta destacar el aisla­
miento social del personal militar con respecto a los grupos sociales domi­
nantes, pero su aislamiento es tratado de manera personalizada. Por 
ejemplo, él observa que los oficiales militares no eran parte del establish­
ment. 4 Lo que Philip deja sin mencionar es que la historia peruana conoce 
muchos ejemplos de intervención militar en favor de los intereses de la 
clase dominante y que estas intervenciones deben ser analizadas en rela-

� Esto es particularmente rdevante para el caso de América Latina. Con una apli­
cación más amplia Gramsci indicaba la importancia del anA!isis de la dinámica inter­
na de las instituciones políticas -un análisis que se hace desear en los trabajos de 
los escritores excesivamPnte economicistas. Ver Gramsci, :\., ( 1971, p. 408). 

•1 Philip da los ejempfos de la Sociedad Agraria Nacional en la que el 
de 52 miembros en 1963 no contaba con militares, y el Club Nacional cuyos miembros 
tenían una representación puramente simbólica de militares (Philip, 1976, p. 38). 
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ción directa con esos intereses concretos y la expresi6n de ellos a nivel 
nacional. 5 

Con respecto al segundo factor de Philip, debe reconocerse que en 
el período pre-1968 los partidos políticos más importantes se encontraban 
en un estado <!e confusión, pero su aparente debilidad en un momento 
dado debe situarse en un contexto de un balance cambiante de las fuerzas 
de clase y de ,re-orientaciones en la acumulación de capital. 6 

El tercer factor de Philip -la falta de un desafío por la izquierda 
movilizada- es sólo superficialmente correcto. Es siempre necesario hacer 
una distinción entre una amenaza política inmediata y el peligro inmi­
nente c!el crecimiento de una organización autónoma de las clases domi­
nadas. Aunque en el caso peruano la amenaza política aparentemente 
inmediata de un movimiento de guerrillas en expansión ya había pasado, 
la combinación de conflictos al interior de la clase dominante, y el cre­
cimiento y la creciente concentración espacial de un proletariado urbano, 
unido a la ocurrencia regular de intranquilidad campesina, proveían un 
potencial para la emergencia de movimientos políticos que pudieran ces­
arrollar la fuerza suficiente como para desafiar la seguridad a largo plazo 
del capitalismo peruano. 7 

El cuarto factor, el de una ideología anti-norteamericana y nacionalista, 
es mejor verlo como parte del intento de los militares de ganar apoyo 
popular y legitimar su intervención política. Ciertas nacionalizaciones 
fueron implementadas pero, en realidad, ninguna ruptura estructural fue 
hecha con respecto al capital estadounidense --en lugar <!e esto se efectuó 
una renegociación de los términos de sus operaciones en el Perú. 

En general, la aproximación de Philip fracasa en explicar la especifici­
dad de la intervención militar en la fase 1968-1975 puesto que no entrega 
ningún análisis de las relaciones cambiantes entre la clase dominante y el 
capital internacional y evita una caracterización teórica de las relaciones 
estado-sociedad que pueda sostener una comprensión combinada c!e lo 
eccmómico y lo político. 8

B. Reformas militares y el mito del socialismo peruano

Una segunda interpretación teórica de los militares peruanos intenta 
localizar su distintividad en la enunciada estrategia de "desa,rrollo no capi-

5 Las funciones de tales intervenciones han sido materia de investigaciones histó­
ricas muy interesantes. Para dos estudios imaginativos, véase Caravedo, B., ( 1976 y 
1977), 

6 Volveré sobre esto más adelante en el texto.
7 De hecho, como muestra Stepan (1978) muy claramente, los militares estaban bien

conscientes de la amenaza potencial de la izquierda revolucionaria - véase su discu­
sión en pp, 133-134. 

8 Para una discusión de estos términos en el contexto de la teoría marxista sobre 
el Estado capitalista, el lector puede consultar con provecho a Holloway, J., y Piccioto,
S., (1978). 
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talista". Wils ( 1975), en su discusión de la inc!ustrialización y el Estado,
trata de explicar las políticas de los militares en una visión conceptual mu­
cho más amplia que la de Philip, pero su interpretación tiende a ser soca­
vada por una visión idealista del capitalismo y del socialismo. 

Wils, al examinar el proyecto político de los militares, oscila entre una 
posición y otra. Así, en un momento, se nos incita a creer que un des­
arrollo capitalista autónomo es posible ahora y después, en otra ocasión, 
asegura que las reformas militares deber ser comprendidas como algo que 
lleva a Perú más allá cel capitalismo y, además, que la economía peruana 
puede ser vista como una "economía de mercado (dirigida)" y también 
como un tipo particular de orden "socialista" (Wils, 1975, pp. 198-202). 
Estas afirmaciones contradictorias se derivan de una posición analítica que 
ve al socialismo en términos de reformas y redistribución, y al capitalismo 
en el clásico sentido weberiano de valores y organización. Ninguno de los 
dos nos lleva c!emasiado lejos en la comprensión del Estado y sociedad 
peruanos en el período pos 1968. 

En lugar de sugerir que el Perú ha llegado más allá del capitalismo y 
que comienza a tropezar en un nuevo camino hacia el socialismo, se puede 
argumentar, con más sentido de realidad, que los militares -una vez que 
asumieron el poder del Estader- intentaron generar las condiciones nece­
sarias para una nueva fase de la acumulación capitalista. Esta nueva 
fase, a pesar de la vehemencia de la retórica nacionalista, ha requerido 
ayuda extranjera y, aho.ra ya es muy claro, ha ocasionado una mayor 
profundización de la dependencia económica del exterior. 9 Las reformas 
introducidas más que anunciar una ruptura con las políticas del desarrollo 
capitalista tenían como objetivo la modernización y reorganización de la 
estructura de producción here¿ada junto con la incorporación de seccio­
nes de las clases dominadas a un sistema económico "pluralista" dirigido 
por la ideología oficial de armonía social, dignidad nacional y populismo 
institucionalizado. 10 

C. Capitalismo de Estado y la tesis del régimen intermedio

Una interpretación más substantiva de los militares peruanos pos 1968,
ha sido desarrollada por Fitzgerald en varios artículos estrechamente rela­
cionados y en un breve libro sobre el Estado y el desarrollo económico en 
el Perú. 11 No hay espacio aquí para ofrecer una reseña detallada del

u Algunos <latos recientes sobre este fenómeno se encuentran en Petras, J., y Havens,
E., ( 1979, p. 3.3). 

10 El sociólogo peruano Cotler ha hecho algunos comentarios útiles sobre la ideo­
logía militar en su artículo sobre el corporativismo, véase Cotler, J., (1975, pp. 44-78).

11 Véase en particular Fitzgerald, E. V. K., (1976a, b y c). Ha publicado también
una versión aumentada de su monografía de 1976 pero ésta no contiene cambios sig­
nificativos de posición teórica - véase Fitzgerald, E. V. K., (1979).



1254 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

trabajo de Fitzgerald, pe.ro me gustaría al menos referirme a una o ¿os de 
sus proposiciones centrales. 

En primer lugar, Fitzgerald traza el desarrollo del capital del Estado 
en la fase inicial de la así llamada Revolución Pe.ruana y, al hacerlo, efec­
tivamente socava la tesis de que los militares intervinieron en favor de la 
burguesía incustrial. Fitzgerald contiende que semejante tesis "fue apa­
rentemente consistente con los hechos en el período 1968-1975 cuando el 
resultado de la reforma agraria era poco claro y el gobierno estaba tra­
tando de estimular la inversión privada" pero hacia 1975, de acuerdo con 
Fitzgerald, esta visión era insostenible debido a la expansión de las acti­
vidades del Estac!o en áreas de control económico más bien que en apoyo 
infraestructura!, la reducción de la dependencia externa, y, sobre todo, 
el "fracaso de la burguesía local en volver a emerger como una fuerza 
en la vida política" (Fitzgerald, 1976a, p. 97). El primer punto puede 
ser fácilmente aceptado, pero el segundo y el tercero requieren algunos 
comentarios críticos. Fitzgernld discute la c!ependencia externa en tér­
minos de cuatro factores: i] propiedad de los medios de producción, ii] 
exportación de los excedentes, iii] control de la tecnología, y iv] control de 
la finanza externa. 

El afirma que aunque i] y ii] habían sido reducidos hacia 1975, los fac­
tores iii] y iv] eran mucho más problemáticos puesto que "muchas de 
las empresas estatales asociadas ( joint state uentures) son esencialmente 
medios para comprar tecnología extranjera" y que "el peso creciente de 
la deuda privada externa y el financiamiento del siguiente plan pueden 
representar una pérdida real de autonomía" (Fitzgerald, 1976a, p. 96). 
Lo que es importante en este contexto no es tanto el aumento en la pro­
piedad estatal de medios c!e producción o una reducción temporal en la 
exportación de excedentes, sino que las formas cambiantes del control ex­
terno en ;relación con las nuevas fases en la acumulación de capital. Fitz­
gerald está consciente de este punto pero tiende a subestimar su impor­
tancia central, aunque puede, quizás, decÍJ'se que en 1975/1976 la ten­
dencia general hacia el aumento de la dependencia externa, si bien bajo 
nuevas formas, no era tan claramente evidente como es en 1980. 

La observación de Fitzgerald de que la burguesía local había fracasado 
"en volver a emerge;r como una fuerza en la vida política" puede ser, en 
gran parte, vista como verdadera para el período hasta la caída de Ve­
lasco, aunque en el contexto de la fase 1975-l978 c!e nuestro período, la 
posición de Fitzgerald es mucho más difícil de sostener. Volveré más ade­
lante sobre este punto. 

El trabajo de Fitzgerald sobre el Perú es, en general, un buen ejemplo 
de una economía política donde lo político ha sido en gran parte de­
jado de lado o hace su aparición en cortos pasajes en los que el autor nos 
permite una ojeaca de su propia interpretación política. De acuerdo a 
Fitzgerald (p. 98), el membrete de Kalecki de "régimen intermedio" es 
"apropiado justamente porque combina rasgos aparentemente inconsisten­
tes que ocurren en el caso peruano en una armazón coherente". En el 
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esquema de Kalecki, el reg1men intermedio se enfrenta con el problema 
de una clase alta local débil y "por lo tanto la inversión básica para el 
desarrollo económico debe ser realizada por el Estado que otorga direc­
ción al patrón de amalgamación c!e los intereses de la clase media baja 
con el capitalismo de Estado". 12 Fitzgerald cree que semejante inter­
pretación "paree.e corresponder muy bien a la experiencia peruana"_, es­
pecialmente en que "la intervención de los militares es otro factor estabi­
lizador en el ca.so peruano". En el texto, Fitzgeralcl (p. 93) nos remite 
a la sugerencia de Kalecki en cuanto a que "la amalgamación de los intere­
ses de la clase media baja con el capitalismo de Estado será probablemente 
estable, podría derrumbarse frente a presiones externas. . . de los poderes 
escribe que: "Kaleeki afirma que esta combinación, aunque internamente 
estable, poc.ría derrumbarse frente a "presiones externas. . . de los poderes 
imperialistas y las grandes empresas ( big business), pero en el caso pe­
ruano tales presiones parecen haber conducido a una mayor radicaliza­
ción en el régimen militar". 13 La advertencia de Kalecki parecería ser 
altamente relevante para el caso peruano y la aserción de Fitzgerald de que 
la presión imperialista conduce a una radicalización dentro de los mili­
tares es más bien un anhelo que una realidad. 14 

D. El régimen peruano visto como un exj1erimento cstatista-orgánico

Stepan ( 1978), en su investigación comparativa de las relaciones Estado­
sociedad en el Perú usa un modelo estatista-orgánico de filosofía polí­
tica para intentar una explicación del rol de los militares en los años pos-
1968. Como él dice: 

Mi hipótesis de trabajo es que muchas de las élites políticas en Amé­
rica Latina han de hecho respondido a sus percepciones de las crisis 
inminentes de la modernización y control invocando [ ... ] muchas C:.e 
las ideas centrales de un modelo orgánico-estatista, no liberal, no 
marxista, de las relaciones Estado-sociedad [ ... ] y han intentado usar 
el poder del Estado para forjar regímenes con acentuadas caracterís­
ticas corporatívistas (p. 40). [Y, más adelante,] [ ... ] el experimento 
peruano ganó especial significancia porque representaba un intento 
de desarrollaJ· nuevas posibilidades y de resolver algunos de los pro­
blemas centrales dentro de un modelo mayor de estatismo-administra­
ción orgánica ( governance-organic statism )" ( p. 45). 

12 Citado por Fitzgerald ( 1976a. p. 98 J. Para la fuente original del así llamado 
régimen intermedio, véase Kalecki, M., (1976, especialmente, pp. 30-40). 

1' Véa:,e la nota 32, p. 107, en Fitzgerald (1976a).
14 La posición política de Fitzgerald sobre la cuestión de un supuesto proceso de 

radicalización dentro de los militares parecería surgir de un fracaso en disting,iir 
entre las nrias formn-; de legitimación ideológica empleadas por grupos específicos 
de militares la realidad de las relacione, "compensadoras" elaboradas por el régimen 
militar como un todo hacia las clases dominantes por un lado y hacia las clases do­
minadas por otro. 
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Stepan define el "estatismo orgánico" en base a dos componentes. En 
primer término, por "orgánico" él se refiere a una "visión normativa de la 
comunidad política en la que las partes componentes de la sociedad se 
combinan armoniosamente para facilitar el desarrollo pleno de las poten­
cialidades humanas" (pp. 26-27, nota 58). 

En segundo lugar, la palabra Estado es usada para "capturar el sentido 
de que la unidad orgánica de la sociedad civil es realizada por la acción 
arquitectónica de las autoridades públicas -y, luego, 'estatismo orgánico' " 
(ibid.). 

En algunas partes de su análisis, Stepan usa este concepto de una 
manera esclarecedora. Por ejemplo, en su examen de las mudables orien­
taciones políticas y sociales dentro del ejército peruano durante los años 
60, 15 pero en otros casos su adherencia al modelo estatista-orgánico de 
administración le conduce a una argumentación de algún modo mistifi­
cacora. Así, en un corto pero sintomático pasaje sobre la reforma agraria 
de 1969, se sugiere que los militares, debido a que percibían a los terra­
tenientes oligárquicos como contribuyendo a un quiebre de la cohesión 
social, "intentaron usar su poder para crear una nueva relación orgánica 
entre los peruanos" ( p. 34). Esto era, de acuerdo a Stepan, "consistente 
con la implicación del modelo estatista-orgánico", un primer principio 
del cual parece ser que "el Estado debe tener como su fin el bien común" 
(p. 35). Aunque en el último capítulo del libro se argumenta que la vi­
sión política del estatismo orgánico no fue institucionalizada con éxito 
y aunque Stepan menciona algunos aspectos de este fracaso en relación 
directa con el problema agrario (pp. 305-308), es bastante engañoso in­
formar al lector de estos desarrollos sin enfatizar, al mismo tiempo, el hecho 
de que los militares peruanos no tenían intención de abolir las relaciones 
capitalistas de producción. En otras palabras, en lugar de explicar cómo 
la así llamada visión "estatista orgánica", si es que vamos a usar este 
concepto, formaba parte del proyecto militar de legitimación ideológica, 
se nos presenta un comentario que asume la autonomía de semejante vi­
sión, abstraída de la realidad de las contradicciones djnámicas de la acu­
mulación capitalista - contradicciones que hacen ilusorio el logro de las 
postuladas metas "estatistas orgánicas" de justicia social y prosecución 
del bien común. 16 

La ausencia de una discusión seria de las conexiones entre el desarrollo 
capitalista, tanto a nivel mundial como nacional y las direcciones del 
intervencionismo de Estado señala un rasgo clave de la perspectiva teó-

10 Sin embargo, incluso aquí, Stepan discute estas nuevas orientaciones y actitudes 
aisladamente de la influencia, pasada y presente, de las instituciones militares de 
Estados Unidos. Véase Stepan (1978, pp. 127-144-). Un ejemplo de tales influencias 
es que en el período que va de 1950 a 1975 la cantidad de peruanos formados en 
escuelas militares norteamericanas era, con la excepción de Brasil, un país mucho 
más grande, la más alta para cualquier país de América Latina - véase Stein, N., y 
Klare, M., (1976, p. 28). 

10 Mencionaré algunas de estas contradicciones más adelante.
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rica de Stepan. Hacia el fin de su tratamiento del Estado y del capital 
extranjero -el tema del capítulo séptim<r- menciona la bien conocida 
pretensión del régimen de que su fórmula económica no era "ni comunista 
ni capitalista", y Stepan afirma en el contexto de lo expuesto más ade­
lante, que "ésta no es una posición teóricamente imposible de mantener'' 
(p. 289). Mientras que tal observación prosigue con unos cuantos co­
mentarios sobre las contradicciones inherentes a las políticas militares 
de los capitalistas locales por un lado y del capital extranjero por otro, 
el problema central de la caracterización de las relaciones socio-económi­
cas peruanas y del rol del Estado en éstas desafortunadamente es sosla­
yado. 

Los silencios teóricos y metodológicos de Stepan se manifiestan de va­
rios modos. Al discutir el complejo problema del Estado y el capital 
extranjero, Stcpan concentra su atención en intentar explicar las diversas 
dificultades de la negociación política y económica entre la administra­
ción del Estado, controlada en este caso por los militares, y el capital ex­
tranjero, personificado en las instituciones de las corporaciones multina­
cionales. El argumento es detallado, académico y riguroso, pero en nin­
gún lugar se hace referencia a la relevancia analítica de las teorías del 
imperialismo y de la internacionalización del capital. 17 Es interesante 
que lo más próximo que llegamos a vislumbrar en cuanto a la posible 
relevancia de tales teorías es en una descripción de la emergencia de una 
nueva literatura "abocada a la exploración sistemática de políticas, estra­
tegias y mecanismos institucionales disponibles para los países que inten­
tan expandir sus grados de libertad en sus relaciones con el capital extran­
jero y el sistema económico internacional" (pp. 235-236). Aquí se nos 
remite a una serie de estudios que tratan diferentes aspectos de la depen­
dencia tecnológica, pe.ro estos estudios -por ejemplo, el trabajo de Vaitsos 
( 1973) y el de Sunkel ( 1969 )-, en general, analizan el problema de la 
dependencia tecnológica en términos de las relaciones entre naciones más 
bien que en el contexto de capitales y clases, y enfocan el problema de la 
tecnología en un lenguaje que traduce cuestiones de conflicto político 
en dificultades técnicas de negociación entre actores sociales concurrentes. 

La aproximación general de Stepan a los problemas de elaboración 
teórica no debe, por supuesto, ser simplemente examinada en el contexto 
de sus silencios dentro de su discurso, un punto al que retornaré en un 
momento, sino que también debemos mencionar aquellos pasajes donde 
se presenta una clara exposición de perspectiva. Ya he comentado sobre 
el concepto de estatismo orgánico que constituye un tema central del tra­
bajo, pero podemos descubrir una clave importante para considerar la 
aproximación de Stepan en los párrafos iniciales de su último capítulo, 

17 El trabajo del economista peruano Anaya es mencionado en una nota y sola­
mente con respecto a cierta infonnación empírica y no al método teórico. Ver Stepan 
(r978, p. 253, nota 28). 
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que discute la cuestión de la institucionalización de regímenes estatistas­
orgánicos. 

Stepan nos informa (pp. 290-291) que una de las principales metas de 
su proyecto ha sido la de "demostrar la viabilidac de un tipo de análisis 
que se ubica entre el estudio de caso de un solo país y comparaciones entre 
naciones ( cross-national comparisons) altamente estadísticas mostrando 
una gran cantidad de casos". El prosigue, "espero que mis esfuerzos en este 
libro puedan estinmlar a otros estudiosos a explorar el prometedor pero rela­
tivamente desc!eñado terreno medio de un análisis comparativo que sea 
substantivado, orientado conceptualmente, y que ponga a prueba hipótesis 
haciendo uso de casos intermedios". Junto con el uso de conceptos tales 
como estatismo orgánico y corporativismo ( inclusionario y exclusionario), 
Stepan usa además una variedad de lo que él llama variables para exa­
minar la naturaleza del establecimiento de un régimen. El resume estas 
variables de la siguiente manera: i] la eficacia o.rg:anizacional y la unidad 
ideológica c!e la élite de Estado, ii] el gTado de desarrollos previos de par­
tidos políticos autónomos y ele grupos de intereses, iii] el grado de polari­
zación en la sociedad, iv] la extensión ele bienestar social previo y de otras 
reformas estructurales, v] y la relación entre la capacidad de recursos 
coercitivos, económicos, y simbólicos de la élite de Estac!o, y las demandas 
efectivas hechas sobre ellos por la sociedad civil (p. 290). 

Es interesante el tratamiento que da Stepan al corporativismo. Hace 
una clara distinción entre dos polos de políticas ( policy poles) donde con 
el así llamado polo inclusionario la élite de Estado trata de desarrollar 
un "nuevo equilibrio entre socieC:ad y Estado por medio de políticas diri­
gidas a incorporar a grupos prominentes de la clase trabajadora en el 
nuevo modelo económico y político" (p. 74), mientras que con el llamado 
polo exclusionario "el intento de forjar un nuevo equilibrio entre sociedad 
y Estado puede descansar pesadamente en políticas coercitivas con el fin 
ele desmovilizar y en seguida restructurar a grupos sobresalientes de la clase 
trabaja¿ora" ( ibid.). Extiende luego estas ideas utilizando las cinco va­
riables mencionadas arriba, y ofrece un comentario sobre cuatro casos -
México, Argentina, Brasil y Chile (pp. 91-108). Significativamente, Stepan 
señala que, en su opinión, Perú, especialmente entre 1968 y 1975, puede 
ser incluido en el subtipo de políticas corporativistas inclusion.,rias junto 
con otros ejemplos similares, tales como el gobierno de Cárdenas en Mé­
xico y "en un grado menor, los primeros gobiernos de Perón y de Vargas" 
(pp. 75-78) ; agrega que Perú tiene varios "rasgos originales" (p. 78, nota 
7), pero la dirección primaria del argumento, especialmente como es ela­
borado en los últimos capítulos sobre los "invasores urbanos" ( urban 
squatters) y las cooperativas azucareras, nos deja con pocas dudas acerca 
de la firme creencia del autor de que el régimen de V elasco debe ser 
considerado como del "tipo inclusionario". 

Una dificultad inmediata que encontramos en la dicotomía de políticas 
inclusionarias y exclusionarias es que tiende a distraemos del uso combi­
nado de diferentes aspectos de estas políticas C:.entro de una estrategia 
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general de restructuración económica, legitimación ideológica y control 
de clase. Con respecto al régimen de Velasco, la evidencia disponible 
muestra cómo políticas incorporativas eran combinadas, si era necesario, 
con el empleo de medidas coercitivas para prevenir la emergencia de or­
ganizaciones autónomas dentro de las clases dominadas. 18 En otras pala­
bras, en las estrategias corporativistas bajo el capitalismo uno siempre en­
cuentra una unidad de integración y coerción, cuya dinámica está sujeta 
a la necesidad de garantizar y promover el desarrollo de relaciones capi­
talistas de producción al mismo tiempo que enmascarando este mismo 
objetivo para proteger la apariencia ilusoria de la neutralidad social cel 
Estado. 19 

Un problema aún más delicado se relaciona a la convicción aparente 
de Stepan de que los conceptos de estatismo orgánico y corporativismo 
son suficientes para construir, junto con las otras cinco variables, una 
armazón teórica que puede ser aplicada a la tarea de explicar el estable­
cimiento, los objetivos, la trayectoria y la institucionalización intentada del 
régimen militar pos 1968. Como consecuencia, uno encuentra una curiosa 
ausencia de cualquier consideración más amplia C:e las fuerzas motoras 
de la economía y sociedad peruanas. De este modo se nos ofrece un aná­
lisis social que tiene como su objeto un régimen político adviniendo al 
poder en una sociedad sin modo de producción, y, aparentemente, sin una 
historia de lucha de clases. 

Volviendo a su exposición sobre el objetivo de la investigación (p. 291), 
parece como si la escala de la investigación y el número de estudios de caso 
fuese tanto o más importante que la elección real de conceptos teóricos. 
Se asume implícitamente que el conflicto entre posiciones teóricas opues­
tas no es central en la elección de conceptos --en otras palabras-, pare­
cería que hay en esto una adherencia general y subyacente a los princi­
pios del eclecticismo liberal. Podemos, sin embargo, ser más precisos, es­
pecialmetne si retornamos al comienzo de la discusión de Stepan. 

En el prefacio (p. xi), el autor comienza refiriéndose a las ideas 
de Weber sobre el Estado moderno, y en esta presentación Stepan evita, 
reveladoramente, cualquiera observación crítica. En lugar de esto, estas 
ideas son usadas como un punto de partida teórica para el resto del libro. 
En este contexto, hay, de hecho, una cita de Weber que es particularmente 
apropiada. Weber escribió que "el Estado es una relación de hombres 

1s Lowenthal (1975, p. 11), pcr ejemplo, señala el ametrallamiento de mineros y 
campesinos que protestaban, los encarcelamientos, deportaciones y censura de prensa 
en los años anteriores a 1975. Para una discusión detallada de las medidas represivas 
tomadas contra los trabajadores en el sector minero y el intento del Estado de con• 
trolar y atacar las expresiones autónomas de la resistencia \le la clase trabajadora al 
corporativismo, véase Kruijt y Vellinga (1979, especialmente pp. 164-207). 

19 Para un análisis muy agudo y perceptivo de los problemas enfrentados por un 
Estado autoritario en su lur-ha para promover una imagen ideológica de neutralidad 
y de orden social consensual en un ambie11te de represión política general, véase la 
discusión de O'Donnell (1979, pp. 285-313) sobre el caso argentino. 
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dominando a hombres" ( p. xii) , y Stepan fracasa en agregar que esto 
deja fuera de consideración, en primer lugar, los orígenes y funciones 
del Estado en modos de producción particulares, y, en segundo lugar, 
que la identificación de dominantes y dominados (sic), como una re­
lación social, está sujeta a condiciones históricas específicas. 

El sumario subsiguiente de algunos c!e los principales puntos de Weber 
sobre el Estado también evita toda mención de la relevancia histórica fun­
damental del curso de la lucha de clases. De la misma manera, en la 
discusión de Stepan (pp. 290-316) sobre los fracasos del régimen peruano 
así como en su consideración de aspectos más detallados de las políticas 
del Estado, otorga poco peso a la cambiante naturaleza de la estructura 
de clases, de la conciencia de clases y, sobre todo, de la lucha de clases. 
Este punto último provee un puente útil para un comentario muy breve 
sobre nuestra quinta interpretación del .rol de los militares. 

E. linteruencionismo militar, capital internacional y la posición de la bur-
guesía industrial

Lo que generalmente se conoce como la diagnosis marxista del proceso 
de desarrollo peruano, pos 1968, es ejemplificado por los trabajos de Qui­
jano y de Cotler. Quijano ( 1971, pp. 85-86) , poco después del golpe de 
Estado de octubre de 1968, argumenta que: 

es necesario, para el .régimen militar, buscar un modo de fortalecer 
la posición de la burguesía dependiente a través tanto de la operación 
como del desarrollo de un aparato estatal económico-administrativo 
que sirva como infraestructura para el desarrollo de la acumulación 
capitalista en el pqÍs, y a través de poner límites legales a los márgenes 
dentro de los cuales la burguesía imperialista puede continuar ope­
rando aquí - vale decir, fortaleciendo la posición y el poder de la 
burguesía dependiente peruana para capacitarla en obtener una parte 
más grande de los beneficios del proceso de acumulación sin tener que 
romper su alianza fundamental con la burguesía imperialista. De 
hecho, esto es precisamente lo que el presente régimen militar está tra­
tando de hacer . . . ( cursivas del autor). 

Este interpretación es complementada por Cotler ( 1975, p. 51), que 
escribe, al discutir las nuevas formas de dominación política pos-1968, 
que: 

A la luz del rol tradicionalmente conservador de los militares en el 
Perú, es irónico que el presente gobierno militar tenga las mismas 
metas que eran aspiradas por numerosos líderes políticos civiles y par­
tidos políticos en el Perú que buscaban, esencialmente, realizar una 
.revolución burguesa en su propio país. . . Estos individuos y partidos 
todos compartían la meta de crear un Estado que pudiese modelar y 
representar a la nación y de crear un país unificado en el que las 
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diferencias de clase fuesen erradicadas o sepultada� bajo el concepto 
de nacionalidad. Estos son precisamente los objetivos que el actual 
régimen militar desea alcanzar. 

La visión radical de que la revolución peruana representaba la imple­
mentación por los militares de un proyecto político cuyo objetivo era el 
fortalecimiento de la burguesía industrial dependiente del Perú sin con­
frontar los intereses C:el capital internacional, encuentra su origen en los 
trabajos de Quijano y Cotler. Esta visión, aunque subsecuentemente mo­
dificada en escritos posteriores, 20 ha sido adoptada por otros escritores. 
Así, por ejemplo, Dore y Weeks (1976, p. 66) osadamente afirman que: 

"Nosotros interpretamos el golpe de 1968 como maquinado por la bur­
guesía industrial nacional cuyo poder estaba aumentando pero cuyo avance 
exitoso era bloqueado por el dominio de la gran burguesía" ( i.e. la bur­
guesía agro-exportadora) . 

En otro artículo .relacionado, Weeks ( 1977, p. 131) expone esta posición 
de manera aún más inequívoca, escribiendo que: "El golpe de 1968 llevó 
al poder a la burguesía industrial peruana y estableció su dictadura de 
clase". Sin embargo, como señala Ferner ( 1978), esta tesis particular no 
resiste un examen más detenido ¿ por qué no? 

III. Hacia una explicación del papel del régimen militar, 1968-1975

Antes del golpe militar de 1'968, la fracción hegemónica del bloque de 
poder, o -como argumentan algun� escritores, la clase dominante- te­
nía su base material en la procucción agrícola para exportación ( algodón 
y azúcar de caña). Algunos autores se han referido a este grupo como 
a "la burguesía oligárquica". Sus intereses más importantes se encontra­
ban en la agricultura de exportación con diversificaciones en la propiedad 
inmobiliaria urbana, bancos, seguros, comercio, transporte, y, en una 
extensión menor, en la manufactura. Estaba estrechamente asociada al 
capital extranjero y era capaz de encontrar aperturas pa.ra la expresión 
política de sus intereses materiales entre militares y partidos políticos tales 
como UNO (Unión Nacional Odriísta). En la sierra UNO tenía una bur­
guesía correspondiente basada en la agricultura comercial cuya base mate­
rial se encontraba en la ganadería y en la producción agrícola, especial­
mente para el mercado interno. Su poder político estaba más localmente 
orientado y su diversificación económica era menos notable que en el caso 
de la así llamada "burguesía oligárquica". 

En lo que se refiere a los intereses extranjeros, el mayor foco de la in­
versión de capital era la minería y el petróleo, pero desde comienzos de 
1950 y especialmente desde los últimos años de esta década hasta 1968 

20 Véase, por ejemplo, Quijano (1975, pp. 4-19).
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la tasa de crecimiento de las inversiones norteamericanas &ectas en la 
manufactura aumentó de manera impresionante. 21 Como se esperaba, 
esta inversión extranjera se concentró largamente en los productos más 
dinámicos y avanzados, en químicos industriales, en metales no ferrosos, 
automóviles, etcétera. 

Dore y Weeks ( 1976, p. 61) conectan esta diversificación de las inver­
siones norteamericanas en la economía peruana con la importancia cre­
ciente de la producción industrial, especialmente de 1960 a 1967, y 
con la disminución relativa de la agricultura de exportación. Ellos argu­
mentan, en seguida, que aunque la industria manufacturera estaba en 
crecimiento no había ninguna seguridad de que el crédito comercial 
conmensurara esta expansión; esto es, el crédito bancario comercial pe­
ruano no respondía a la cuota cada vez más importante de la industria 
en el PNB. Esta falta de correspondencia reflejaba el poder de la "bur­
guesía oligárquica" o la fracción agro-comercial del bloque de poder, que 
continuaba preservando su propia posición vis-ii-vis la importancia cre­
ciente del sector industrial. Así, según Dore y Weeks, la crisis de 1967 /68 
precipitó esta situación conflictiva y condujo a la intervención militar. 22

Y desde esta posición ellos argumentan que el golpe militar fue en bene­
ficio de la BUJ"guesía nacional y sus aliados imperialistas. 

Lo que sí queda claro respecto al período previo al golpe es que mien­
tra� que había un cambio en "fuerza" económica entre sectores agro-co­
merciales e industriales, este cambio no se manifestó políticamente. Los 
grupos industriales peruanos no tenían un partido político a través del 
cual expresar sus intereses y no había evidencia alguna de que emergiera 
desde estos grupos la articulación de un proyecto político coherente. 23 

En este sentido, aunque de modo diferente Fitzgerald (1976a) y Ferner 
( 1978) enfatizan el papel aparentemente autónomo que jugó el Estado en 
la fase 1968-1975. Fitzgerald ( 1967a, p. 117) apoya su argumento con 
dates que muestran el crecimiento del capital estatal que contaba por la 
producción manufacturera y el empleo entre l968 y 1974. Además, ar­
gumenta que los militares no sólo no estaban actuando en apoyo de una 
burguesía industrial sino que, a casua de lo que él ve corno la diversifi­
cación de la oligarquía en el control sobre otros sectores de la actividad 
económica, incluyendo la manufactura, ninguna burguesía específicamente 
industrial había surgido. Ferne.r ( 1978, p. 54), por otro lado, disputa esta 
interpretación argumentando que hacia los años 60 "los grupos dinámicos 
del capital industrial eran independientes de la burguesía exportadora y 
estaban más estrechamente ligados a la expansión del mercado interno (y 

21 Ver Anaya (1974, pp. 19-20 y PP. 23-24). 
22 De acuerdo a Dore y Wceks (1976, p. 65) la crisis real de 1967/68 fue causada 

por una serie de factores: i) balanza comercial negativa, ii) presión sobre la balanza 
de pagos debido en gran parte a la caída de las exportaciones, iii) la devaluación, que 
causó aumentos en los costos en el sector industrial, y iv) creciente evidencia de la 
corrupción del gobierno y ausencia de una política económica coherente. 

23 Sobre eHe tema, véase Wils (1973/74, especialmente pp, 91.100). 
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regional) que al crecimiento de la economía de exportación básica". (Con 
'regional', Ferner se refiere al mercado andino). 

La tesis de Ferner sobre el rol de los militares en la primera fase con­
tinúa, hasta un cierto grado, las ideas elaboradas por Gramsci y Poulantzas. 
Resumiendo algunos de los puntos básicos de Ferner podemos ganar algu­
nas agudas percepciones ce! "modelo de desarrollo" en el período pos-1968. 
Ferner (1978, pp. 55-56) discute el problema del Estado de la siguiente 
manera: 

Puestc que la clase dominante es una coalición de intereses discordes, 
el Estado debe mediar entre los objetivos conflictivos de estos intere­
ses, forzando compromisos y realizando funciones que las fracciones 
indivi¿uales no podrían o querrían llevar a cabo en interés de la sobre­
vivencia a largo ténnino de la coalición y del desarrollo de la base 
productiva sobre la que descansa. Yo argumentaría que bajo ciertas 
condiciones, el Estado asume una autonomía transitoria vis-a-vis las 
clases dominantes que forma problemático su papel ... 24

Ferner prosigue: 

La situación peruana correspondía ... a una situación de empate 
hegemónico entre los elementos dominantes ligados al viejo modelo 
de desarrollo y aquellos cristalizándose alrededor de una re-orienta­
ción del sistema. Fue este estado de "equilibrio" entre fracciones de 
clase contendientes lo que hizo posible que el Estado tuviese un inusual 
grado de autonomía con respecto a las fue.rzas de la sociedad civil. 
Esta especie de autonomía tiene su origen, por lo tanto, en un mo­
mento particular de transición de un tipo de alianzas de clases do­
minantes a otro. No se debe a la debilidad de la "sociedad civil" sino 
al hecho de que las fuerzas de la sociedad civil tienden a neutrali­
zarse. El golpe militar debe ser visto como un intento de romper el 
empate hegemónimo y de establecer un nuevo modelo de destarrollo, 
y, como tal, es reflejo de un proceso de cambios que ocurre en la base 
productiva, con relación al sistema internacional y en el balance sub­
yacente resultante de las relaciones de clase ... "' 

He citado en extenso de esta sección del artículo de Ferner porqur, me 
parece qm'. representa, ce una manera concisa y aguda, la más adecuada 
interpretación del rol del Estado peruano en el período pos 1968. Ferner 
hace otras observaciónes útiles, que el espacio nos impide tratar aquí, 
pero quizás se puede hacer un comentario crítico sobre su concepto de 
"autonomía transitoria", especialmente en términos de cómo debe ser vista 

�-1 Ferner distingue entre su concepto de autonomía transitoria y el de Poulantzas 
de autonomía relatii;a que describe la situación en una sociedad capitalista en que el 
Estado mantiene una cierta independencia con respecto a no importa qué fracción 
de la clase dominante. 

25 El desarrollo del concepto de bloque histórico en Gramsci es útilmente consi­
derado por Portclli (1972, especialmente pp. 97-124).

12 
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esta autonomía en el contexto más amplio del imperialismo y del .rol del 
capital internacional. 

Si permanecemos dentro de la "esfera nacional", por decirlo así, es 
entonces bastante claro que podemos hablar C:e la existencia de un "empate 
hegemónico" - una declinación de la fracción agro-exportadora, una 
burguesía industrial en desarrollo aunque políticamente débil, un prole­
ta.riado urbano relativamente pequeño y pobremente organizado, y un 
-así llamado- "sector campesino", atrasado donde ninguna fue.rza de la
sociedad civil estaba en posición, por sí sola, C:e imponer su propio pro­
yecto político. En este momento histórico no sólo tomaron el poder los
militares sino que, además, un grupo específico o fracción dentro del
ejército, que tenía una concepción ideológica particularmente distintiva
del desarrollo peruano, fue capaz de iniciar una serie de reformas estruc­
turales de gran alcance y que no pueden ser caracterizadas ni como uni­
formemente burguesas ni socialistas en orientación. De hecho, el término
"bloque histórico" de Gramsci viene a la mente, pero debemos recordar
también que las reformas y las nuevas iniciativas políticas no fueron rea­
lizadas por un Estado independiente, esto es por un Estado liberado de
dependencia del capital extranjero. Además, el proyecto ideológico de los
militares de intentar disipar la conciencia y la organizaci6n aut6noma C:e
las clases dominadas no tuvo un resultado exitoso: al contrario, el proyecto
se volvió contra sí mismo con el crecimiento de la .resistencia de la clase
trabajadora frente al corporativismo y la oposición campesina a una re­
forma ag.raria administrada por el Estado. 26 

La dependencia del capital extranjero fue una realidad durante la 
primera fase, y c!.esde 197 5 esta realidad ha llegado a ser más y más obvia. 
Las empresas estatales que fueron establecidas (había tres tipos: a) aque­
llas tomadas del capital extranjero, b) aquellas poseídas previamente por 
el capital interno, y c) aquellas originalmente establecidas como empresas 
públicas) tuvieron control económico sobre la producción intermedia 
pero no sobre la producción final. Esto tuvo una doble implicación: 

i] en general, las empresas estatales respondieron a la demanda generada
por el capital privado produciendo insumos para uso fuera ¿el sector es­
tatal y no asumieron, por lo tanto, un rol autónomo, y 

ii] debido a que todas las corporaciones estatales tuvie.ron requerimien­
tos financieros substanciales en la forma de insumos y de conocimiento 
tecnológico, y de administración, etcétera, no pudieron funcionar fuera 
de las restricciones impuestas por los parámetros de la dependencia ex­
terna. 

26 Por corporativismo me refiero a iniciativas -tales como sr/ AMOS, Comunidad fn.
dustrial y Propiedad Social- que todas tenían como uno de sus objetivos principales la 
desorganización política de la clase trabajadora y la generación de una ideología 
plura\ista. Para una discusión de esto, Yéase Cabieses, H., (1976). 
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Las ramas industriales rentables fue.ron c!ejadas abiertas al capital 
privado extranjero y nacional y, de hecho, muchas de las empresas 
estatales acumularon grandes deudas. Sin embargo, al mismo tiempo, la 
expansión del capital estatal y los intentos de incorporar a secciones 
de la fuerza de trabajo en la administración de las empresas, fueron 
considerados, tanto por industriales peruanos pequeños como mec'.ianos, 
como peligrosas intrusiones en sus posiciones económicas y políticas - el 
sector de propiedad social en particular fue repetidamente atacado por la 
Sociedad Nacional de Industrias y en general el moc!elo de Velasco de 
"pluralismo económico" no correspondía a la visión del desarrollo econó­
mico peruano que tenían los grupos industriales internos dominantes. 21

Por un lado, esa era la rnzón para una limitación mayor del proyecto 
militar en la primera fase, que consistía en la imposibilidad de crear la base 
inúpendiente necesaria para una industrialización rápida a menos que 
nacionalizara los sectores rentables de la economía. Hacer esto, sin em­
bargo, habría requerido la movilización política masiva de las clases do­
minadas que, a su vez, habría amenazado los intereses del capital domés­
tico y extranjero, y habría significado el comienzo de una verdadera revo­
lución. Por otro lado, las limitaciones y el creciente control ejercido por 
el Estac'.o enajenó a importantes secciones del capital nacional e interna­
cional mientras que la ideología corporativista de los militares no sofocaba 
el desarrollo de formas más radicales de conciencia entre las clases domi­
nadas. Finalmente, la crisis en el nivel internacional y la necesidad de una 
mayor austeridad en interés del capital, conc!ujo a una presión interna­
cional sobre el régimen peruano para que retornase a un modelo más 
"ortoroxo" de desarrollo capitalista dependiente. 

IV. Atrincheramiento y realineamiento del "experimento peruano"
en el período 1971-1978

En la segunda fase, el mayor énfasis de la política económica recayó sobre 
la promoción de la exportación de productos no tradicionales (inc!ustrias 
procesadoras para la exportación) y esta tendencia corresponde a una ten­
dencia general en muchas partes de la periferia de pasar de la industria­
lización por substitución de importaciones a una industrialización orien­
taca hacia el extranjero. 28 En Perú, la ADEX (Asociación de Exportadores) 
ha estado articulando estos intereses y el estado ha respondido con una 

"' Como Stepan (1978, p. 121) lo muestra, la Sociedad de Industrias se quejó en 
1974 de que nunca había enfrentado un problema tan serio en toda su vida institn­
cional como el que estaba siendo creado por las políticas del gobierno de Velasco 
hacia el desarrollo industrial. 

�8 He discutido esta tendencia en otro lugar - ver Slater, D., 0979b, pp. 91-126). 
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serie de políticas de promoción. Estas medidas no son específicas de la 
fase pos 1975, pero las dos más recientes leyes promocionales han prolon­
gado y extendido el sistema CERTEX ( certificac!o para el reembolsamiento 
de impuestos sobre la exportación). El promedio CERTEX aumentó de 15 
por ciento en 1970 a 28.5 por ciento en 1978. 29 

Es cada vez más evidente que los grupos industriales dominantes en 
Perú son aquéllos cuyos mayores intereses se encuentran en la producción 
para el mercado exterior y que estos grupos están estrechamente asociados 
a firmas extranjeras. 30 Esto no significa que hay una división absoluta 
entre firmas que proc!ucen para el mercado externo, por un lado, y firmas 
que producen, por otro lado, para el mercado interno. Más bien, la nueva 
tendencia es una en que las firmas más dinámicas y tecnológicamente 
avanzadas concentran crecientcmente sus esfuerzos en producir para la 
exportación. Y estos esfuerzos están siendo más activamente apoyados por 
el régimen de Morales-Bermúdez que lo fueron durante el período de 
Velasco. El cambio tiene que ver tanto con desa.rrollos a nivel global 
como con el fracaso del proyecto c!e Velasco. 

Además de esta variación en estrategia industrial, como entre las dos 
fases del período 1968-1978, debemos finalmente mencionar otros cam­
bios de política igualmente significativos y que se relacionan íntimamente 
a la necsidad de los militares de una mayor ayuda extranjera. Con el 
crecimiento de la deuc!a externa del Perú, un crecimiento que aumentó 
notoriamente .entre 1972 y 1974 -la deuda pública a largo término subió 
de 1606 millones a 3003 millones de dólares estadounidenses-, la polí­
tica económica comenzó a depender más y más de la asistencia fi­
nanciera del exterior. 31 Ya cuando Morales-Bermúdez accedió al poder 

�9 Véase el Arulean Report. marzo, 1979, p. 30. Aunque en 1978, por ejemplo, una pro­
porción considerable de tales exportaciones fueron a otros países latino-americanos, 
especialmente a los países del Pacto Andino ( 30 por ciento), un 25 por ciento fue a los 
Estados Unidos y otro 17 por ciento a la C.E.E. De hecho, considerando juntos a la 
CE.E. y Estados UnidOs, la división en la destinación de los bienes de exportación como 
entre América Latina y estas dos otras regiones combinadas, fue aproximadamente igual 
-41 por ciento contra 42 por ciento respectivamente ( p. 31 del Andean Report). 

30 Volveré sobre este punto en la última sección de este trabajo. Para datos recientes 
�obre la importancia de la industrialización orientada hacia la exportación en el Perú, 
véase Andean Report, op. cit., 29. pp. 28-34. Los productos de exportación más impor­
tantes en 1978 fueron algodón trenzado, pescado envasado, hilo de algodón, hilachas y 
tiras de alpaca, fibras de acrílico, cemento, barras de alambre de cobre, pescado con­
gelado, barito y cacao. El valor de las 'exportaciones no tradicionales' totales creció de 
US $ 136.7 millones en 1976 a US $ 357 millones en 1978, op. cit., p. 28. Este aumento 
fue considerablemente mayor, en términos relativos, que el aumento correspondiente en 
exportaciones totales. 

31 Petras y Havens (1979) entregan algunos datos para la tendencia en la deuda pú­
blica a largo plazo entre 1968 y 1978. Las cifras mencionadas en el texto se refieren 
solamente a la deuda pública y no incluyen datos sobre la deuda privada la que de 
acuerdo a Petras y Havens (1979, pp. 32-33) 'puede totalizar US $5 millones'. En 
1968 el PNB fue de alrededor de US $ 9,000 millones. o aproximadamente US 530 per 
capita, y la deuda externa había alcanzado US $ 8,864 millones de modo que la deuda 
externa per capita $C aproximaba a las cifras de PNB per capita. Estas cifras son en-
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en 1975, los pagos de serv1c10s en la deuda pública constituían el 36.7 por 
ciento del valor ¿e la exportación total. Con el fin de adquirir más asis­
tencia externa, el gobierno peruano tuvo que negociar nuevos términos con 
el FMI y los resultados de las negociaciones han tenido varios efectos 
socio-económicos y políticos claves. 

Podemos, muy brevemente, resumir estos efectos: 

1] El FMI ha argumentado fuertemente en favor de disminuir los gastos
públicos, y esto condujo a la privatización de firmas del sector estatal, ori­
ginalmente establecidas durante el período de Velasco. �� 

2] La introducción c'.e restricciones al crédito en el sector público ha
aumentado la presión sobre las cooperativas de producción agrícola para 
parcelar y privatizar tier.ras controladas por el Estado. De manera similar, 
restricciones financieras, junto a un repliegue de la ideología populista del 
pluralismo económico, han conducido a un rol mucho mús reducido del 
sector de Propiedad Social, que tuvo su origen duramc d período de 
Velasco. 

3] Mientras que los precios han aumentado debido al efecto combinado
de la devaluación, reducción de subsidios, aumentos de los impuestos Y 

reducciones en el gasto público, los salarios reales han disminuido consi­
derablemente. Lajo ( 1980, p. 22) sugiere una caíd2 de aproximadamente 
un 50 por ciento entre 1973 y 1978. En adición a esto, el salario mínimo 
real ha disminuido en un 40 por ciento desde 1973. La baja en salarios 
reales no ha afectado solamente a la clase trabajadora - los empleados 
del sector público han sufrido también una aguda declinación en su poder 
real de compra, como indica Lajo ( 1980, p. 22). 

4] Uno de los resultados de la inflación, el congelamiento de los sueldos
y salarios, y el fracaso de los militares para llevar a cabo con éxito un 
programa de desarrollo nacional independiente, dieron como resultado 
que la militancia antigubernamental se intensificó y expandió a varios 
secta.res sociales. Semejante militancia se expresado en la organización 
de huelgas generales en febrero y mayo de 1978, 33 y, ac\emis, como mues­
tra Sulmont (1978, p. 696), hubo un fnerte crecimiento en el número de 
sindicatos reconocidos, lo que habla por sí solo, e, igualmente, se reforzó 
la fuerza de formas más militantes de oposición de clase a Ias políticas del 
régimen militar. 

tregadas por Lajo ( 1980, p. 22), pero él no indica cómo llegó a esas cifras de deuda 
externa; presumiblemente es una cifra total que incluye deu<la pública y privada. 

32 Como ejemplos de este cambio podemos mencionar que las empresas pesqueras, 
los medios de comunicación y la industria del cenwnto nmt roladas por el estado han 
sido devueltas al sector privado. En el futuro, la desnacionalizarión será probablemente 
más marcada. 

33 En el sector ck alinwntos, Ferner (19,9, p. 278) menciona firmas tales corno Ni­
colini y D'Onofrio; en textiles y vestuario, las firmas de Sarfati o Lolas. y en maderas 
y muebles O,tolaza. Ferner señala también que durnntp los hO Pstas industrias estahan 
entre las más dinúmiras del sector industrial como u11 !<>do --yéasc nota 3. p. 287. 
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V Observaciones finales sobre el Estado, el régimen político y la 
ideología 

He mencionado, en la introducción a este ensayo, la importancia de tratar 
de relacionar la experiencia peruana al contexto más amplio de los cam­
bios políticos y económicos en América Latina, y de identificar algunos de 
los rasgos más centrales de la especificidad de esta experiencia. En cierto 
sentido, La jo ( 1980, p. 23) nos proporciona una descripción de algunos 
de estos rasgos. De acuerdo a él, hay cuatro elementos centrales que defi­
nen la especificidad del Perú en relación con otras sociedades latinoame­
ricanas, especialmente, como sugiere, Chile en 1970. 

1] El reformismo burgués introducido durante el período de Velasco
era mucho más radical que los reformismos similares de Vargas y Perón. 

2] La crisis económica en Perú ha sido mucho más seria que en el caso
de Chile en 1968/69 o de Argentina. Lajo cree que las contradicciones 
entre las fracciones de la burguesía -por ejemplo, entre los grupos orien­
tados hacia el mercado interno y aquellos orientados hacia la producción 
de mercancías para el mercado externo--- son más grandes que en otras 
sociedades de América Latina. 

3] La estructura de dases del Perú es mucho más heterogénea que la
de los países del Cono Sur. La clase trabajadora es más joven, el campe­
sinado más pobre y los desempleados urbanos y rurales, junto con un ran­
go creciente de grupos medios empobrecidos, están mucho más diversifi­
cados creando asi un espectro político más complejo. 

4] El proyecto de las fuerzas armadas era bastante diferente del de otros
países, con mucho más énfasis en reformas estructurales radicales. 

Estos cuatro rasgos, en sí mismos, parecen constituir una descripción 
extremadamente contra de la especificidad de la experiencia peruana pos 
1968, pero al menos apuntan en la dirección de una discusión más pro­
funda y de la clarificación de algunos temas claves. En esta última sec­
ción trataré de considerar los aspectos más importantes de estos temas y 
de situarles en un contexto más amplio. 

El problema de la existencia y desarrollo de contradicciones y conflictos 
en la burguesía peruana, mencionado por Lajo en el segundo punto, es 
crucial para la comprensión no sólo del trasfondo histórico del golpe de 
estado de 1968 sino también para un análisis efectivo de los acontecimien­
tos políticos en desarrollo en el período pos 1968. Además, no se trata 
simplemente de sugerir que la clase dominante interna era diferenciada; 
más bien, debernos tener en mente que el capital internacional no jugó 
un papel indiferenciado en la economía peruana y que éste también se 
caracterizó por fisuras significativas. Esto plantea un problema teórico 
y metodológico general. 
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Munck ( 1979, p. 17), en su comentario sobre la intervención de Estado 
en Brasil, llama nuestra atención sobre el hecho de que al examinar el 
desarrollo capitalista en la periferia las "posiciones con facilidad pueden 
ser falsamente polarizados sobre la cuestión de si factores internos o 
'externos' son los básicos en determinar la acumulación capitalista 
dependiente"; prosigue que debemos analizar simultáneamente "la inter­
nacionalización del capital en sus varias fases" en relación con el proceso 
interno de acumulación de capital de modo que entenC:amos la "forma de 
interacción entre factores internos y externos que determina la periodiza­
ción de la intervención del Estado". :i, 

En los estudios sobre Perú encontramos a menudo la suposición de que 
la mayor contradicción económica entre capitales se ubica en la oposición 
entre capital extranjero doméstico. En este caso, las diferenciaciones in­
ternas del capital extranjero y doméstico son vistas como menos significa­
tivas que su oposición contradictoria. Aunque esto es a menudo correcto 
es también necesario comprender que puede haber otra base para la 
oposición - a saber, entre capital industrial y no industrial. Este argu­
mento ha sido bien formulado por Ferner ( 1979, pp. 268-288) en su re­
ciente artículo sobre la clase dominante en el Perú. Quiero ahora resumir 
los aspectos más esenciales de su tesis: 

l. Ya antes del golpe militar de 1968 existía un considerable sector
industrial equipado paro la proc.ucción para el mercado interno - de 
acuerdo a Ferner (p. 276), dos tercios de la producción industrial se ori­
ginaba en sectores dependientes del mercado interno. 

2. Se ha pasado por alto la importancia del capital industrial "indepen­
diente" sin conexiones con el sector exportador. Ferner (p. 278) sostiene 
que el capital nacional independiente continuaba siendo fuerte en aquellas 
actividades en las que tenía una larga historia, por ejemplo, en la indus­
tria maderera, de alimentos y bebidas. 

3. Había un sector de capital foráneo que estaba asociándose cada vez
más con la economía urbano-industrial. Esta nueva forma de capital 
internacional estaba originalmente involucrada en las así llamac.as ra­
mas intermedias, por ejemplo, en caucho y químicos, pero más tarde, en 
los años 60, firmas extranjeras tales como Volkswagen, Chrysler, Philips, 
Hoechst, Unilever, Nestlé, Procter and Gamble, Pirelli, y Singer, entraron 
en la economía peruana para establecer industrias de productos de bienes 
de consumo durables como, por ejemplo, automóviles y aparatos eléctri­
cos, y también industrias de productos perecederos tales como alimentos 
envasados y farmacéuticos. De acuerdo a Ferner (p. 279), este influjo 
representaba capital nuevo y no diversificación de compañías extranjeras 
conectadas con la exportación. 

4. Un nuevo sector de capital peruano estaba, al mismo tiempo, emer-

'" Itálicas <le! autor. 
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giendo estrechamente ligado a las nuevas actividades del capital extranjero, 
a menudo dependiente de financiamiento y tecnología externa. Ferner 
dice (p. 279) que "este grupo producía insumos para los sectores de bienes 
durables ( tales como repuestos de automóviles) o proc'.uctos manufactu­
rados bajo licencia de compañías extranjeras". 35 

5. En el período anterior al golpe estaba ocurriendo un proceso de
acumulación capitalista basado en la industrialización, y este proceso estaba 
intrínsecamente ligado ;iJ desarrollo del mercado interno. 3ª En otras pa­
labras, "las firmas extranjeras no eran ya subsidiarias de Cerro de Paseo 
Corporation o de las plantaciones agro-exportadoras" (p. 280). Por esto, 
de acuerdo a Ferner (p. 281) la principal dicotomía era entre capital in­
dustrial y no industrial más bien que entre capital nacional y extranjero. 

6. Hacia la década del 60 "había un conjunto de intereses, a la vez
peruanos y extranjeros, cuya preocupación principal tenía que ver con el 
éxito de la economía industrial y no con el éxito de la economía de expor­
tación básica. La aparentemente monolítica clase dominante peruana es­
taba claramente diferenciada y así, a su vez, lo estaba el capital extran­
jero que operaba en el Perú" (p. 281). 

La dirección de su tesis conduce a Ferner a una pos1c1011 teórica que 
parecería estar muy próxima de la adoptada por Dore y Weeks ( 1976) 
puesto que al final de su artículo él afirma que "la burguesía industrial 
estaba bien dispuesta hacia el régimen" y que "los industriales aceptaron 
-al menos en las fases iniciales- las más radicales medidas del régimen
como parte C:e la modernización del sistema social y económico del país"
(p. 286). Sin embargo, en una observación final, Ferner (1979, p. 286)
alude a los "serios problemas para el desarrollo capitalista" creados por el
régimen militar en sus últimos años, y aquí él remite al lector a su otro
artículo de 1978 que ya he mencionado en este trabajo.

Resumiendo un elemento clave en la interpretación de Ferner ( 1979), 
podemos decir que, puesto que la burguesía industrial en el Perú antes 
de 1968 no tenía un partido político a través del cual pudiese expa·esar 
directamente sus intereses y objetivos, y puesto que también se oponía 

35 Ferncr (1979, p. 280) da tres ejemplos de este tipo de capital industrial peruano.
En los tres casos es muy claro que no sólo hubo un considerable aumento en el valor 
de producción sino que también se produjo una fuerte diversificación de la produc­
ción. La firma Moraveco, por ejemplo, comenzó como una manufacturera de muebles 
de oficina metálicos, se expandió en la producción de bienes eléctricos domésticos, 
y finalmente se transformó en ensambladora de carrocerías y en el más grande pro­
ductor de piezas de automóviles del país. 

36 Refüiéndose a uno de los artículos de Thorp sobre la industrialización, Femer
(p 280) sugiere que hacia 1960 dos tercios de las mayores empresas extranjeras ma­
nufactureras en el Perú se habían establecido en el país después de 1960, esto es que 
no estaban conectadas con firmas exportadoras básicas de largo establecimiento. Eran 
estas firmas las que estaban fondamentalmente interesadas en desatrrollar el mercado 
interno. 
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claramente a la así llamac!a burguesía oligárquica que tenía sus bases ma­
teriales en el sector agrícola de exportación, la orientación inicial del ré­
gimen de Velasco, con su énfasis en la necesidad de la industrialización, 
modernización de la infraestructura y erradicación de formas ineficientes 
de producción en el sector agrícola, 37 fue recibida con un cuidadoso opti­
mismo por la clase inC:ustrial del Perú. 

Pero sería un error asumir por esto que el golpe militar fue realizado 
por mandato ele la burguesía industrial. Y no solamente a causa de la 
posterior emergencia de hostilidad hacia el régimen por parte de los in­
dustriales, sino porque semejante argumento deja sin explicar las particu­
laridades de la estrategia general del régimen y su discurso acompañante, 
que no puede ser simplemente designado como burgués o capitalista. 

En la víspera del golpe de estado, las contradicciones dinámicas de la 
acumulación de capital en la formación social peruana habían alcanzado 
un nivel de intensidad que requerían una nueva forma de intervención 
del Estado. En primer lugar, la contradicción entre trabajo asalariado y 
capital, particularmente evidente en ciudades costeras ele crecimiento rá­
pido, especialmente en la aglomeración metropolitana de Lima-Callao, se 
manifestaba en una creciente y aguda incidencia de acciones huelguísti­
cas, y esta contradicción se asociaba a menudo con la expansión de los 
campamentos ele invasores (squatter-settlements) y en la emergencia de 
contradicciones sociales en la esfera de la reproducción de la fuerza 
de trabajo (labour-power). 

En segundo lugar, las contrac!icciones y conflictos entre las fracciones 
de capital agro-comerciales e industriales habían alcanzado un punto de 
serio empate que los partidos políticos convencionales eran incapaces 
de resolver efectivamente o de mediarlo. En tercer lugar, la bien conocida 
heterogeneidad de la estmctura de clases, la ausencia de cualquier univer­
salización territorial de relaciones de producción capitalista y, más crucial­
mente, el continuo atraso de la economía agraria, dentro de la cual formas 
de producción no capitalistas aún persistían, definía un contexto socio­
económico dentro del que movimientos campesinos y luchas de clases 
sobre la cuestión agrnna estaban adquiriendo un carácter crecientcmcntc 
explosivo. 

s7 Durante la década del 60 hubo muchas expresiones de descontento de los indus­
triales por la situación en el sector agrícola peruano. Una de estas expresiones se 
puede encontrar en una publicación de 1965 sobre la industria manufacturera, en la 
que el delegado de la SNI (Sociedad Nacional de Industrias) ante el consejo consulta­
tivo de la INP (Instituto Nacional de Planeamiento) argumentó que la persistencia 
de técnicas pre-capitalistas rle producción en el campo estaba presionando hacia arriba 
los precios de los alimentos y estaba por lo tanto causando problemas inflacionarios 
para la industria barnrla en la ciudad. Este delegado citó a Kuznets acerca de la 
necesidad de una revolución en la agricultura antes de que el desarroUo industrial 
pudiese tener éxito y la dirección general de su argumento dejaba de parecerse mucho 
a las declaraciones hechas por militares en la primera parte de la fase 1968-1975. 
Véase Grieve, J., "El Ritmo del Desarrollo Industrial"', en Industria Manufacturera
Peruana, Publicaciones EMI, Lima, 1965. 
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Fue a causa de la gravedad de estos problemas y de su aparente carácter 
intratable dentro de la armazón tradicional del sistema político, que alguna 
forma de intervención del Estado era requerida esto es, reclamada por los 
intereses a largo término del desarrollo capitalista peruano. Al mismo 
tiempo, la intervención, cuando ocurrió, constituyó un quiebre real con 
las prácticas políticas C:el pasado, aunque con esto no quiero decir que el 
pa�ado no tuvo influencia en los acontecimientos que siguieron ni que 
el régimen militar actuó en un vacío social e histórico. Al contrario, ele­
mentos del pasado político fueron trasladados e integrados dentro de un 
proyecto político específicamente nuevo. ¿ Cuáles eran estos elementos? 

En primer lugar, debemos recordar que el populismo -como un discurso 
ideológico no puede ser efectivamente comprendido fuera de un contexto 
de clases y tampoco puede ser simplemente interpretado como la expre­
sión de una determinada clase social- nunca llegó a ser un elemento do­
minante en la vida política peruana pre-1968, especialmente debido a que 
el partido APRA nunca fue capaz de adquirir para sí mismo una posición 
hegemónica. Sin embargo, en el período pos-1968 inmediato, se hizo 
evidente que alguncs rasgos característicos del discurso ideológico articu­
lado por el régimen de Velasco mostraban una clara semejanza con 
muchas de las tempranas expresiones popular-democráticas y nacionalistas 
del partido APRA. En este sentido entonces, había una continuidad ideo­
lógica. Pe.ro había también otros elementos simbólicos que formaban una 
parte significativa del contenido de este nuevo discurso - por ejemplo, 
el indigenismo, que también representa una interesante continuidad histó­
rica. Pero estas correlaciones ideológicas no explican por sí mismas la 
especificic.!ad del populismo militar en el Perú pos 1968 ni, por supuesto, 
nos dicen por qué fue que semejante discurso ideológico llegó a ser do­
minante en un determinado momento de la historia del Perú. Para explo­
rar y sugerir una explicación posible de estos dos problemas relacionados, 
quiero hacer uso de algunos conceptos e ideas presentados por Laclau 
(1977, pp. 143-198) en su original análisis de la problemática populista. 

Laclau (p. 175) resume un importante componente de su argumento 
de la siguiente manera: 

. . . la emergencia del populismo está históricamente ligaca a una crisis 
del discurso ideológico dominante que, a su vez, es parte de una crisis 
social más general. Estas crisis pueden ser bien el resultado de una 
fisura en el bloque de poder, en el que una clase o fracción de clase 
necesita, para afirmar su hegemonía, recurrir al pueblo contra la 
ideología establecida como un todo; o bien, ser el .resultaco de una 
crisis en la habilidad del sistema en neutralizar a los sectores domi­
nados ... Naturalmente, una crisis histórica importante combina ambos 
ingredientes. 

Laclau enfatiza la conexión entre crisis social y la emergencia del popu­
lismo dando varios ejemplos. Tal conexión es pa.rticularrnente relevante 
en nuestro propio contexto de la intervención militar Ge 1968. En el caso 
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peruano, sin embargo, la cnsis social y económica de mediados de la 
década del 60 se caracterizó también, como lo hemos mencionado ya 
en este trabajo, por un empate hegemónico dentro del bloque del poder 
por lo que la fracción industrial económicamente dominante no fue capaz 
ú afirmar su hegemonía a través de recurrir al pueblo. En semejante 
situación, la intervención de las fuerzas armadas tenía por objetivo resolver 
este particular empate a la manera de todos los regímenes bonapartistas, i. 
e. a través de los esfuerzos de un poder mediador entre las bases existentes
y opuestas de apoyo social. Esta capacidad mediadora entre fuerzas so­
ciales conflictivas fue una faceta dominante c'.el período de Velasco y pro­
veyó al régimen con la fuente subyacente de su poder.

Pero similarmente esta capacidad mediadora fue también la fuente de 
la debilidad del régimen pues no personificó de ninguna manera directa 
los intereses de las clases dominantes ni de las dominadas y de todos modos 
intentó legitimar su presencia apelando a las aspiraciones dialécticamente 
opuestas de esas mismas clases. Por ejemplo, el régimen, por un lado, 
continuó transmitiendo una retórica anti-imperialista mientras que, por 
otro lado, persistió en enfatizar la necesidad de la modernización, el au­
mento de la productividad y el crecimiento industrial. Al examinar la 
ic'.eología de una clase dominante, Laclau ( 1977. p. 161) sugiere que esta 
ideología, debido al hecho de que es dominante, "expresa (interpellates) 
no solamente a los miembros de esa clase sino que también a miembros 
de las cla.0es dominadas". 38 La manera en que se realiza esta interpela­
ción de las clases dominadas es a través de una "absorción parcial y neu­
tralización de aquellos contenidos ideológicos Conde se expresa su resis­
tencia a la dominación". De acuerdo a Laclau, "el método caracterís­
tico para asegurar este objetivo es eliminar el antagonismo y transformarlo 
en una simple diferencia". En los años de 1968 a 1975, y, en una menor 
extensión, durante la así llamada segunda fase de la Revolución peruana, 
el régimen militar trató de transformar el antagonismo de clase en "sim­
ples diferencias" como puede verse en las variantes iniciativas c!e la Co­
munidad Industial, la Proj1iedad Social, SINAMOS, el establecimiento de 
cooperativas ag,rícolas, etcétera. Pero, naturalmente, debemos recordar que 
Laclau está discutiendo la ideología de una clase dominante mientras que 
en nuestro caso estamos consideranc!o la ideología de un régimen particu­
lar donde, por un lado, hay más espacio para la absorción de símbolos 
ideológicos opuestos, debido al rol mediador del régimen, y donde, por 
otro lado, a causa de la relativa autonomía de clase C:el régimen, hay 
mucho más potencial para el antagonismo de clase general, aunque dife­
renciado, hacia su existencia continua. 

:s Laclau (19í7, p. 100) define el concepto de interpelacwnes en el cuadro ex­
puesto por Althnsser. Laclau escriLe que "los individuos. que son simples portadores 
de estructuras, son transformados por la ideología en snjetos, esto es, que ellos viven 
la relación con sus condiciones reales de existencia como si ellos mismos fuesen el 
principio de determinación autónomo de esa relación. El mecanismo de esta inversión 
característica es interpelación". 
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Más adelante, Laclau (p. 1'73) sostiene que el populismo comienza "en 
el momento en que elementos popular-democráticos son presentados como 
una opción antagónica contra la ideología del bloque dominante". Pero 
en el caso peruano estos elementos estaban presentes o fueron desarrollados 
como una opción antagónica contra la ideología de la previamente ¿o­
minante fracción del bloque de poder, en particular contra la burguesía 
oligárquica. Así, en otras palabras, símbolos popular-democráticos fueron 
empleados para justificar, en términos ideológicos, la liquidación del poder 
político de la fracción mencionada. El radicalismo aparente de las refor­
mas estructurales que sigiuieron, mencionadas por Lajo ( 1980), puede ser 
visto como una legitimación no solamente de la intervención militar en el 
así llamado nivel económico sino también como algo que indica con fuerza 
su propia posición como interventor, coordinador y director de una estra­
tegia dirigida a asegurar las condiciones de un programa de desarrollo 
económico nacional independiente. ¿ Cuáles fueron los límites cel proyecto 
populista de los militares? 

Laclau (1977, p. 193) concluye su elaboración de una teoría del popu­
lismo argumentando que las experiencias populistas han ocurrido con 
mucho menos frecuencia en América Latina durante las dos últimas dé­
cadas. Expone dos razones: 

1] "La capacidad de los bloques de poc!er latinoamericanos reestructu­
rados bajo la hegemonía del capital monopolista para absorber las de­
mandas democráticas de las masas es extremadamente limitada. Por lo 
tanto, como una consecuencia directa, el tipo actual de régimen militar 
en América Latina tiende a descansar más pesadamente en el empleo de 
los aparatos represivos del Estado." 

2] Como las experiencias nacionalistas han fracasado y los bloques de
poder han sido reorganizados bajo la égida del capital monopolista, "no 
hay antagonismos suficientemente profundos para una fracción del bloque 
de poder para reorientarse en una dirección populista" (p. 194). Al mismo 
tiempo, Laclau agrega que las masas, en los últimos veinticinco años, han 
desarrollado su comprensión ideológica de la contradicción "pueblo /bloque 
de poder" a tal extensión que es muy difícil para cualquier fracción de la 
burguesía usar elementos populistas-democráticos para neutralizar y absor­
ber las demandas de las clases dominaC:as. 

En el Perú, como ya lo discutí antes brevemente, la crisis económica 
mundial tuvo una serie de efectos. Primero que todo, la agudización de 
las contradicciones en la esfera de la producción, el rápido crecimiento 
de la deuda externa y la diversificación de la lucha de clases socavaron la 
imagen de neutralidad ideológica proyectada por el régimen. Al mismo 
tiempo, el pivote económico había cambiado claramente en la dirección 
de aquellos g.rupos industriales que estaban estrechamente ligados al mer­
cado mundial, y sus demandas obstaculizaron la persistencia de un ¿iscurso 
ideológico que contenía tantas ambigüedades y ambivalencias. Más direc-
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tamente, las exigencias de la cns1s capitalista requerían una aproxima­
c10n más agresiva y represiva de las clases dominadas y aunque esto no 
condujo a la instalación de una C:ictadura militar trasquilada de toda

ideología populista, definitivamente suprimió muchas de las aparentes 
anomalías características del período de Velasco. 

Finalmente. la exacerbación de las contradicciones económicas y so­
ciales duranie la fase de Morales-Bermúdez del períoc!o 1968-1978 debilitó 
severamente la cohesión intrrna del régimen militar abriendo importantes 
fisuras ideológicas en su unidad organizativa. Así, puesto que el régimen 
carecía de una base social cla,ramente definida, que había habido un mar­
cado crecimiento de la oposición a la continuación C:e su administración 
tanto de parte de las clases dominantes como de las dominadas, y que su 
unidad ideológica había sido seriamente erosionada, �9 el camino quedó 
libre para posibilitar un retorno a la administración civil. De esta manera, 
los militares contarían con tiempo para reorganizar su estructura de acuer­
do al equilibrio cambiante de las fuerzas de clase. 
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